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años, dos frailes .castellanos á los enseñar, 
y tan bien tomaron su doctrina que tenían 
y~ casas _de recogimiento para mujeres, co .. 
mo tnonJas, y otra de hombres, como de 
frailes, y esto duró mucho tiempo, hasta 
que el demonio llev6 allí nna nao de sal. 
teadores y captivaron muchos dellos. Tra. 
bajamos _por recoge,· los salteados, y algu. 
nos tenemos ya paia los llevar á su tierra, 
con los (Ulales iba un padre. de los nuestros. 

"Hay otra casta de gentiles, que sella. 
ma caymures, y es gente que habita porlos 
montes; ninguna con1unicacion tienen con 
los cristianos, por lo cuahe espantan cuan. 
do no~ ven, y dicen qué somos sus l\er¡na. 
nos, por cuanto traemos harba como e los, 
la cnal no traen todos los otros, ánt,;s sera. 
pan _hasta las pestallas, y hacen agujeros en 
los llezl)'s y ..,entanas de las narices, y po. 
nen ~nos huesos en ellos que parecen de. 
monlOs, y así, algunos, principalmente los 
hecJ\iceros, traen el rostro lleno dellos. Es­
tos gentil!$ son como gigantes, traen un ar­
co muy fuerte en.la mano, y ;in la otra un 
pido muy grueSQ, cdn que pelean con los 
contrario~, y fácilmente los despedazan, y 
huyen para los montes, y son muy temidos 
entre todo~· los otros. Los que comunican 
con nosqtros, hasta agora, son dos castas, 
unos se llsnían tupen'iques y los otros tupi. 
nambas. Estos tienen ca'sas de palm&a muy 
gtandes, y dellas en qtjll posarán 50 i11dios 
casados don sns, mtrjer,;s é hijos. Duerrrten 
en redes de algodon, sobre sí, junto ,Je los 
fuegos, que en toda la noche tienen enéén­
didos, así ·por el frio, porque_ andan de3nu. 
<los, com? tambien por los demonios, que 
dtecn hutr qel fuego, por la cual co.uM traen 
tizones de noche cuando van fuera. Esta 
gentílidad á ninguna cosa adora, ni coanos. 
c,e á Dios, solamente. á los truenos ll~man 
tupana, que es como quien ,!ice cosa divi. 
na¡ y así, nos no tenemos otro vouáhnlo más 
conveniente, para los traer al cqgooscimien. 
to de Dios; que llamarle Padre Tupana. 
Sulathente1 entre ellos, se hacen unas cero. 
monias de la manera siauiente: de ciertos 

. ' ~. . • t, .• 

en ciertos anos, vienen Irnos bech1ceros de 
" luengas tierra,•, fing\endo traer sautidad, y, 

al tiempo de su venida, los mandau á lim. 
piat los caminos y \·tínlos á recibir con dan­
zas y .fiestas segun su ·costurn bre, y, ,itltes 
que llégueu al lugar, i,ndan las muj'ért,s de 
ctos (lJl dos·por lás casáS, diciendo públlca. 
~erité 'las faltas que hicieron á sus mari­
dps, y u/ias , otras pidiendo p~rdon dellas· 
~n llo¡¡ando el hechicero, con mncha fiesta; , 

al lugar, éotrase en una casa oscura, y po. 
ne nna calabaza que trae en figura huma. 
na, en parte más conveniente para sus en. 
gafios, y mudando su propia voz, como do 
niño, y junto de la calabaza, )es dice, qno 
no curen de trabajar ni vayan á la roza, 
qno el monte¡¡imiento por sí crescerlí y que 
nuncales faltará que co.:nér y que por •Í 
vendrá á casa, y que las aguijadas se 1rán 
á cavar, y las flechás se irán al monto por 
baza para su seilor, y que han de matar mu. 
chos·de sus contrarios, y oa.ptivarán mu. 
chos para -sus cometes, y promételes larga 
vida, y· que Ias -víeJaS se han de torol\r mo. 
zas, y que las hijas que las den á quien 
quisieren; y otras cosas semejantes les dice 
y promete, eoii tfiié los engaila, <M manera, 
que creen haber dentro, en la oilabaza, al. 
guna cosa santa y divlna,•que _les dice aqn!• 
llas cosas. Y acabando de hablar el bech1. 
cero, comienzan á, temblar, pti-11cipalmente 
las mujel'es, con gtandes t~mbloros en sn 
cueQ,O que parecen demoniados, cómo de 
cierto lo son, echándose en tierra, e¡,puman­
do por la• bocas, y en aquesto las suade el 
hechicero qu~ en.tónces le• da santidad; y 
á quien esto no hit.ce tiénenlo -á mal, y des­
pues Je ofrecen muchas cosas, y•-&n las en. 
fermédMes de foil' gentiles usau tambien c~­
tos hechiqeros de muchos engailos y hech1. 
eerías. ;Estos son-los mayor<iscontrarios.que 
acá tenemos, y hacen er-eer algunas veces á 

· 1os. dó1íentes que nosottos les metemos en 
el cue1·po cuchillos, tijera$ y cosas seme. 
jactes, y que coh esto los matamo,. ' 

"En sus guerras, aconséja11se con ellos, 
allende de agüero_s que tienen de ciertas 
¡1~es; cuando capt,van alguno, traénle con 
grande fiesta, con una soga á la garganta, 
y dánle por mujer la hija del principal ó 
cualquiera otra que más le contenta, y p6. 
nenlo á cebar como un r,uerco, hasta que-lo 
lmn de matar, para lo cual se juntan todos 
los de lH comarca á ver la fiesta, y, un Jia 
ántes que lo lllilLW, l:.vaulo todo, y el dia 
siguiente lo sacan y p6nenlo en un. t~rrero, 
atado ¡,o;r la cintura co11 1,na cu'l'td~, y v10 • 
ne uno de ellos muy. !,(en at/\Viodo, y le ha. 
ce una plátii/a ilo sus á.ntepasados, y, ad. 
bada, ~l 'l!'e est:l parn morir le responde, 
1!icíendo, que pe ]Qs vali entes, es no'•femer 
la muerte, y que él tambien n\ata,·a muchos 
de los suyos, y que acá quedaban stlB pa. 
riailtes que lo -vengarrxn, y otras cdsas so. 
mej~ntes, y, muprto, cqrtanle luego el dedo 
.11ulga1·1 !)Drque con ,aquel tir:.\ba las flechas, 
y Jo demás hacen pedazos pam lo comer 
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asado ó cocido. Cuando muere alguno de 
los suyos, p6nenles sobre las sepulturas pla­
tos llenos de viandas, y una red en qne 
ellos duermen, muy bien lavada, esto por. 
qne creen, dicen I que despues q ne mueren, 
tornan á comer y descansar sobre su sepul­
tura; écbanlos en cuevas. redondas, y si son 
principales, háceulos una ·choza do pahua. 
No ti~µen cog,nosci~iento de gloria ni in. 
fierno, solámente d10en, que, despues de 
morir, van á descanso.-r á. un búen_lugar, y 
en muchas cosas guardan la ley natural. 
Níngnna c9sa propia tiensII que no ~ea co. 
mun, y lo que uno tiepe ha de partir con 
los otros, principalmente si "ºf cosas de 
comer, de las cµáles ninguna cosa ~;,ardan 
para otro ilia, ni curan ifo atesorar rique. 
zas. A sus hijos ninguna cosa dan en casa. 
mionlo, ántes los yernos quedan obligados 
¡¡ •~rvir tí sus suegros; cualquiér cristiano 
que eotra en sus casas, dánle á comer de 
lo que tienen y una red la~ada en que duer-

' ma. Son castas las muje!'és á sus maridos; 
tienen memoria del diluvio, empero, falsa. 
mente, porque dicen, que, cubriéndose la 
tierra dé agua, una mujer con su marido 
subieron en un pino, y dcspt\es de men­
guada3 las aguas d!lBcendieron, y de aquea. 
tosprocédiernn tofos los hombres y muje. 
res, Tienen muy pocos vocablos•para les 
poder bien declamr nuest/3 fé, mas con to­
do, dimosela á entender lo mejor que ¡io. 
demos, y algunas aosas los dealaramos por 
rodeos. Están muy apegados con las cO'Sas 

-sensuales; th.uchas vecéS me preg1intafi, si , 
<Dio! tiene oabosa, y mierpo-, y mnjer, y si 
oome, y de qué se viote, y otras cosas se. 
mejantes. Dicen ellos, que Sancto Tomás, 
á quien llaman Zome, pasó por aquí; esto 
les quedo por dicho de sus autepásados, y 

• que sus pisada,, e:,tfo sei!aladas cabe tm 
t rio, las oual·es yo fuí á ver l'º" m!is certeza 
1·cte la ~•rdad, y ví, con los propios ojos, 
cuatro pisadas muy soilaladas, con sus de. 
dos, las cuales, algunas veOes, cubre el rio 
cuaudo hinche, dicen tambien, que cua1,do 

' dojó' eStM pisadas iba h't!JéDdo de los in. 
didsque le querían flechar, y llegando allí, 
so le abri6 et río y pasara por mec1io dél, 
sin se mojM, lí la otra parte, y de allí fné 
vara. la India: asimismo cuentan, qne cuau. 
do le querían flechar los indios, las flechas 

' so volvían para é!los, y los montes le hacían 
,, cami•no por do pasase. Otros cue'Otan esto 

como Pº; escarnio .. Dicen tan,hieo, que les, 
promelto que hab,a de tornar otra vez ái, 
verlos, ¡él los vea del cielo y ~ea intorceso~ 
por ellos!\ Dios, par~ que ven~r,Q en cog. 

noscimiento snyo y reciban la sancta fé, ca. 
mo esperamosl1' Todas estas f<On -palabras 
de la dicha carta de- los predicadores por­
tugueses. 

CAPITULO CLXX.V. 

* Insórtáuse otras cart;is sobre la tn..isína materia 
del capítulo anterior. 

Por esta carta, en el capítulo precedente 
referida, pare,;en algunas malas costumbres 
80 estas gentes, aunque otras hobo en el 
mundo más depravn.clas, cómo arriba en el 
cap. 7° .Y eJ otros mo.stramos. bien largo; 

·agora digamos el frneto que Dods sac6, por 
mudio dé sus ministros, dé aquellos que cri6 
con ái1•imas racfonales, capaces de su bien. 
ltventuranza, y por consigniente; del medio 
para a!canzalla, que es la fé y doctrina eris. 
tiana, refiriendo otras cartas 6 pedazos de 
cartas; y dice así otra carta: "t_a gracia y 
amor de Nuestro Sellor sea siémpre en nnes 
tro contíno favor y ayuda, amén. Por al. 
gunas cartas que el áilo pasado os escribí· 
\nos, os dimos larga.informacion destas par­
tes del Brasil, y de algunas cosM que N ues. 
tra Seiíor, por sus siervos, que, por la saú~ 
ta ohediéncia, de esas partes han sido en· 
viados, ha querido obrar, los cuales, al pre­
sente, están repartidos por diversas Capita­
nfá:s desta costa; ya ae las cosas qu~I Señor, 
por cada uno dellos, obra, seréis por sus 
cartas sabidorea, so\ament~ os quiero yo dar 
c~enta de lo que en la Bahía se ha aconte. 
ciclo des pues que los postreros navfo• se han 
partido, y tambieu desta _ Capita•nfa de Pe. 
rambuco, adonde habia pocos dias qnel pa. 
dre Nobrega y yo somos llegados. Prime. 

· ramente, sabreis qu<>l padre No brega ha lle. 
gado á esta Bahía de visitar y correr las 
Capitanías, y luego ordenó que! parlre Na. 
varro fnese al puerto Seguro, á trasladar 
las oraciones y sermones en .la lsngua desta 
tierra, con algunos buenos intérprete~, las 
cuales trasladó bien; 1 es mncho para dar 
alabanzas al fteüor, viéndole 1jradfoar, en 
lo cual á todos nos 11-eva la ventaja, y en 
esro tenemos todos mucha falta ·eli mrecer 

, de fa léngna y no sabe,, declarar ~ los in. 
· dios lo que queremos, por falta.. .de inté'r. 
· pretes. Muchos de los gentiles , ¡,ideo el 
- 11gua dd baptismo, mas el plldr-<l Nobrega 
l ho. or<le11ado, que primero se-les l¡agan los 

~•Wcismos ! e;horcjs111os, b~sta t~uto que 
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coo-noscaruos en ellos firmeza y que de todo 
co~azou crean en Cristo, ytarnbien q.1e pri­
mero enmienden sus malas costumbtes; son 
tales los baptizados que perseveran, que es 
runcho para dar gracias á Nuestro Sm"ior, 
porque, aunque deshourados y vituperados 
·de los suyos, no dejen de perseverar en 
nuestra o_bediencia y crecer en bu~nas cos. 
tnmb:·es. El pueblo gentil, al principio, 
no, daba poco crédito, y les parecia que les 
d'lentiamos y engañábamos, que los padres 
y tambien los legos, ministros de sat.anás, 
que al principio á esta tierrn viniernn, les 
predicaban y decían por interés de sus abo. 
mioables rescates; agara que comienzan á 
cognosoer la verdad y ver el continuo amor 
éou que los padres los tratan y conversan 
(los p,i,lrns llama aquí los predicadores), y 
el tri.liajo que por la salvac1qn de sua 4ni. 
mas resp(ben, van cayendo en la cuenta y 
qU;ieren ser oristianos corr muy mayor VQ-

1 uhtad y más firme .iutencion que al prin. 
cipio, · . · 

"Tambien Núestro Señor ha. mostrado 
cosas, y muestra cada Jia, por d'Onde se van 
desengauándo á no nos tener eú la cuenta 
que á.ntes tenían; los cristianos que per,na_ 
lloc.enscll,1 tan nuestros, que contra 6-llS na. 
turales b,exmanos pelearan por nos delen. 
de:r, y es .. tán tan subjetos, que no tienen 
cuen~, co.n padros ni parientes; saben mny 
bien las ~raciones, y tienen . mejor -cuenta 
con los domingos y fie~tas q "ª otros mu­
cbos cristianos. En nuestra Gí'Sª se disci. 
pliuau toqos los vién¡¡,s, y algunos de ,los 
nuev:amente convertidos se : vienen á disci. 
plinar 0011 grandes deseos .. 'En la procesion 
de la S:emana Santa se diseiplinarop algu­
nos, así de los nuestros como de los nuevos 
convertidos- y de aquí adelante so comen. 
zaráo á confesar con el ' padre Navarro en 
su lengua, porque. hay y~ muchos q ne lo 
quieren y desean. E.,tos.han de ser tru fnn­
c!amento grande para todos los otros se con­
vertir; J" empi~za~ 1, ir por las aldeas con 
los padres, predicando la fé y desengañan. 
<lo á los suyos de las m.alas costumbres en 
que viven. Muchas cosas en particHlar pu. 
diera .esl;ribir, qua, por mi grande frieza y 
por:no pensar haber de ser yo el escriptor, 
no las escribo, así por no las tener cm la 
memoria, corno por no laa ~1mber estimar 
por falta de caridad. Grande es la envidia 
que los gentiles tienen á estos nuevos cou. 
vertidos, porque ven cuán favorecidos son 
d,el Gobernador y de otras principales per­
sonas, y si quisiésemos abrir la puerta al 
baptismo, cuasi todos se vernian,po cual no 

hacemos si •no cocrnoscemos ser aptos para. 
eso, y que vienen~ con devocion y contri. 
cion de las malas costumbres eri que se han 
criado, y tambien, porque 110 tornen á re. 
troceder, sino que queden contentos y fir. 
mes. Mucho m:ís fructo se pudiera hacer si 
hohiera obreros, así que muchaesb mies 
que se pierde por falta de segadores. lfotre 
otras cosas, os quierooontar una de un prin. 
oipal desta tí erra el cual há algunosdias que 
pedia el agua del baptismo,, y porq ne tenia 
dos mujeres no se la querJamos dar, aun­
que sabíamos que 1~ una dellas M la tenia 
sino para se sexvir della; un d,,. con gran 
pries<1 y eficacia pidió el baptlsmo, ál Gua! 
baptizó el padre N' av,_rro, y de ahí á seis 
ó siete dias euferm6 de cámaras, y se i\la 
consumiendo hasta que cognosció que ha. 
bia de rr;orir, y dos noches á.ntes 4.u~ mii. 
riese envió ,1 llams1r al padre )l 11varr? pa. 
ra lo acqmpañar y enseñar có1no babia de 
morir, y decíále. que nomb,as~ muchas ~e. 
ces el nombre de Jesus y di> Sancta María, 
N uesfra Señora, y él tam bien decia con el 
padre estps santos nombres, hasta perde~ la 
habla, y, ántes que la perdiese, Tisti6 una 
ropa que tenia·y mandó á los ~¡¡yos que lo 
enterrasen con ella y en sagrado, coi;no era 
costun¡.bre de los cristianosL,Y dió el espí ­
ritu lí Dios, estacno el padre Navimo di. 
ciendo misa por él, por lo cual º? se pudo 
ballar presente á su muerte, . D1¡0 una su 
hermana, que se halló pre~enta á su mue1·. 
te al padre Navarro, que l• J\a\,ia dicho el 
m~ertq, áates gus por-diese sl babia: "her. 
malla, ¡uq veis1" y ei)a rewon.dió que ~o 
veia nada, y, tarn?ndole á ].l]'8¡llllltar lo mis. 
nw ella respo,¡1d16 de la misma 1I1anera, 
h,.;la que él., con grande aleg.ria, le dijo: 
"veo, hermana rnia, le, gt1sanos holgando 
en 111 tierra, y en los cielos grande, ;;legrías 
y p!aceres, quéclate enhorabuena, qne me 
quiero ir;" y· así acabó. Entel'r!Ímoslo en 
una iglesia qne teniatnos h•tha para los 
nnevameote co¡¡ve.rtidos. Este nos ha ¡lado 
entrada. en esta. tierra, y eu su m~nera de 
vivir no era fuera de l.a lev natural 'y de 
razon· quedó un hermano suyo po.r prinei. 
pal, ei cual há por nombre fümon, y e! 
muerto don J uau, con el coa! metemos aca 
en vergüenza á los malos cristianos, por. 
que es moy virtuoso y fu.era de las ?ostum. 
bres de los otros, y tamb10u su mu¡er y-sus 
hijo~, los cuales nos tiene prometidos para 
que los ensefiemos, y, por falta de oasa y 

, rnantenímieutos, úo 1o po<lemos hac~~-" 
Dice más abajo: "Ya comienzan los h1¡os 
do los gentiles 4 huir de sus padres y ve. 
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nirse á nos, y, por 1nús qmJ hacen, no los 
pueden apartar de la cónversacion de los 
otros niños, y vino un nifio descalabrado y 
siu comer un dia todo, huyendo de ,u pa­
dre, IÍ nos. Cantan todos una mjsa cada dia, 
J ooúpanse en otraq cosas semejautes. Es 
tan grande el temor en algunos destas al.· 
deas, y reverencia que ti~nen á \os padres, 
que·no esan abiert~mente cdmer carne hu. 
m~i de· maner.a, que estáu est03 .gentiles, 
principalmenie los de la B~hía, apiwejados 
pat~ se hacer ~n ellos grande frqt<i, fnas e¡¡. 
tamos ,wá tan pocós, y tan tepartidos, y las, 
necesi~ades '.son tantas entre los cdstianos, 
iÍ ],is cual.e, somos más dbligadQs IÍ acpdÜ, 
qs~ no sé c6mo sufri,, .carísimos •hetmaoo§, 
estar tanto tiempo en em c~a, e,tapdo ¡¡.cá 
tantas necesidade• esper:mdo rpor vos, ,etc.'' 
Otras muohas y n.otables cwsas siio.e-aquest~ 
mtth, que por no alaTgar 1nucJio, no lai 
quiéro referir. 

Qtoo de aquellos predicadores dice así en 
otra: "En esta'lc partes, despues 11.ue acá es. 
'tamqs, oaiisimos padres y hermanos, Ji.e ha 
hecho mueho fruto. Los genhieI, qtie pa. 
rece que ponian la hiena:ventnr;mza en qia· 
tar sus contrarios y comer carne humana, y 
tener muchas mujeres, se van mnch..o enmen­
dando, y todo nuestro t1,abajo consiste en 
los apartar d,esto, porq11e todo lo damas es 
fácil, pues no tienen ídolos, aunqtte hay 
,entr.e ellos algunos que se hacen saJJtos, y 
lea prnrneteu salud .y victoria contra sus 
enemigos. Con cuantos gen.tiles teng9 ha. 
blado en esta costa, en ninguno );alié re. 
pugnancia á lo que le decia, todos quieren 
y desean aer cristianos, pero dejar aus cos. 
t.umbres les parece á,pero; van, con todo, 
poco á poco, cayendo en la verdad, Meen. 
se muchos casamientos entre los gentiles, 
los cuales, en la Bahía están junto á la ciu­
dad y tíenen su iglesia cabe una casa á don, 
de nos r<iaogemos. Estos date.1·minamos to. 
mar por medio de otros muchos, . los cuales 
esperamos, con la ayuda del Señor, hacer 
cristianos, etc.'' Otro en otra carta dice: 
"Fuimos á una aldea de los gentiles y pro. 
•curamos que se ayuntasen todos, y, despues 
de juntos, les hicimos una .plática por una 
lengua, y acab:¡:da les ensefiamos 1~ doctri. 
na cristiana, y queriéndonos dellos despe. 
dir, yo les hice primero santiguar, y vien. 
do las piedr.as preciosas que traían en !off 
bezos y en .el rostro, les dije, como riendo, 
que les estorbab~n á se perB1gnar, lo cual, 
ellos, tomaron de veras, y siendo de mucho 
precio, li;s echaron á donde nunca más pa. 
recieron, lo cual me consoló mucho. El din 

del Angel se determinó que se haptizasen 
los que quisiesen, y baptizamos rnncbos, 
así hombres corno mujere,, y cuasi nos fa]. 
taban nombres de santos para dar á cada 
uno el suyo. Entre ellos baptizamos un he .. 

' chicero, a~az viejo, y le pusio.1os por nom. 
bre Amaro.'' 

Otro dice, en btra epístola, estas pala. 
bras: "Dcspues Jesto nos fuimos dar con 
los indios á sus aldeas, q\ie estaban cuatro 
ó cinco leguas de ahí, y, yendo, hallamos 
haciendo el camino por donde hábiamos de 
ir, J quedaron muy tristes porque no lo 
tenían acabado; llegando al aldea, se vino 
1,I principal de ahí y me llevó por fuerza á 
su casa; y Juego so hinchió la casa de in. 
dios, y otros g ue n" cabían q ued1>ron fue. 
ra, y trabajsron muobo por me ver. Con. 
siderad vos, hermanos mios en Cristo, lo 
que mi ánima sentiría, viendo tantas áni. 
mas perdiruis por falta de quien las socor. 
riese; algunas pláticas les hice a¡;,arej'ándo­
los para el cognoscimiento de la f'é, y les 
dije, por la tristeza que mostraban por me 
yo haber luego de ir, que no iba sino á ver­
los, y que .otras muchas veces los visitaría 
si luviesa tiempo, etc." Estas son las pa. 
labras. Otras muchas sosas notables se di. 
e_en en las susodichas cartas, y en otras que 
no he querido relatar por dar fin á esta re. 
lacion y testimonio de los portugueses, to. 
cante á la prueba desta verdad, conviene ¡¡ 
saher, que estas gentes gentiles dest¡¡s nués• 
tras Indias, son naciones humanas1 razona"" 
bles, d6ciles, co.nversables con otros bom. 
bres, reducibles li toda ley de razon,y con.. 
vertibles á nuestra sa,nta fé católica, si se 
le, propone por el modo que la razon n9. 
tura! dicta y enseña que deba ser propues. 
ta y persuadida, á los principios, cualquie­
ra cosa nueva, maybrmente difícil á los 
hombres racionales, los cuales naturalmen. 
te son aptos y nacidos para ser atra-idos á 
la virtud por bien, por blandura ,y manse­
dumbre, y desta propiedad humana y nnI­
versal ninguna n~ciou del mundo e~cluyó 
la divina Providencia, por bárbaros, bru. 
tos, agrestes y corruptos en costumbres que 
sean, eon que sean hombres; y esto más oo. 
piosa é irrefragablemente pareció arxiba, 
por razones, y parecerá en el discurso des. 
ta hi•toria, por obras y p.or ejemplos tan 
patentes y tan si.u número, qué no se-pue. 
da más dudar dello, que dud"'1' qua todos 
los hombres desciendan de .A.dan, 
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CAPITULO CLXXVI. 

• De como determinaron los Re.yes emfar por.Go~ 
bernador tl Francis!'.!O <le Bobadilla.-Causas que 
reta.rclai:on su despacho.-Manda la Reina so pe• 
na de muerte, ·que todos los que hubiesen llevado 
indios á Castjlla,· los volvje.sen luego~___:De lo· que 
hacia entre tanto el Almir,\nte para prender á' 
los alzados y sojW'ig~r .a los intlios. 

Referido habemos los desctíbl'idores 6 
rescatadores que vinieron el añ-0 de 14~9t 
y 500 á lá. tiert'á firme, desp?es que s~pie­
ron qne el Alnuraute la babia descubierto 
(aunque, creyendo q11e era isl.a, nomb~61a 
isla 6 ticina de GtaCJa, como se ha . visto 
arribtÍ¡, y tambien, cómo acaso deseubrie. 
ron lo~ portugueses, yendo á la India,. un 
pedazo della, qua llama)} ellos hoy el Bra. 
s_il, y nosotros el cabo de Sant Agustini el 
cual, por concierto de 16s Reyes de Castilla 
y Portugal, cupo, y así es hoy, de los por. 
lugueses¡ incidentemente tambierl nrnjimos 
lo que manifestaron de la condiciou y hos. 
pitalidad pacifica, y humana conversacion, 
que en lo.~ vecinos y moradores de aquella. 
tierra haUaron, conformándose con lo que 
los nuestros. castellanos, Vicente Yañez y 
Diego de Lepe, dellos, en la misma materia, 
dijeron; de allí añidimos, infiriendo y pro. 
bando por .ejemplos, q uo testifican los pre· 
dicadores tambien portugueses, la disposi. 
cion é idoneided para recibir nuestra sanc­
ta fé qua h~y en ellos, por el fruto grande 
que D,ios siempre saca, por medio de los 
trabajos de sus predicadores, requiera, pues, 
la órdan de los dias y meses del dicho aµo 
de 500, tornará tratar y continuar las an• 
g11Stias, y aq.versidades y caída total del Al­
mirante,. y que, más amargas y 2fhct1 vas, 
entre todas las qne toda su vida tuvo, le 
lastimaron y afligieron. 

Ya dijimos arriba, en el cap. 161, cómo 
despues da llegados los cinco navíos _á Cas. 
tilla que! Almirante despachó, vamdo del 
descubrimieuto de Paria, con las 11uQvas 
del lev!\ntamiento de Fr~ncisco Roldan, 
luego, por.Mayo, determinarorr los _Reyes 
de enviar otro Gobernador á esta isla, y 
quit~lle á él la aobernacion,';y tomaron los 
Reyes color da que él mismo escribi6 ,á Sus 
Altezas, que)es suplicaba que enviasen Juez 
pesquisidor, p•r• que hiciese informacion 

. de los delitos é insultos y levantamiento del 
dicho Roldan y da sus secuaces, y tambien 
juez que t_uv•i~s~ cargo de la. _administra­
cion de la Jnsllcm, como se chJo en el cap. 

159, y allí les suplicaba que tuviese.o r_es. 
pecto ú sus servicios! y que no sa le per¡u. 
dicasa á sus preemrnencias; donde pa_1·ec,e 
que temia lo que le viuo y no lo babia el 
por tscto. Eligieron á rrn Comendador de 
la 6r0en de Oa,latrava, que ,e llam6 ]!ran • 
cisco de Bobadilla, y diéronle provis,o~es 
y nombre de Pesquisidor, oon q~e al prin­
cipio en esta isla entrase, y lambum de, Go. 
bernado.r que cuando fuese tie!Dpo pub!i. 
case y us;se. Oomenzáronse lo• despachos 
en Matlrid por Mayo del afio de 99, luego 
qne !legar¿n los _cinco navíos, co~o algu. 
nas veces sa ha dicho, pe!o no lo de~p•~ha­
roil hasta el mes de Jumo del afio sigme~­
te de 1500 que vinieron el Rey Y la .Re1. 
na á Sevilla y de allí á la oiudad de Gra­
nada, sobre 'el leV'an~amienJo _de loa moros 
6 mori•cos del LanJaron, o Siena Berma. 
ja, donde acaeci6, que yendo sobre ellos 
D. Alonso da Aguilar, caballero muy seña• 
lado en prudencia y esfuerzo, de~ u1en P;O· 
cede la casa de Aguilar. y marques de Phe. 
ªº lo málaron desastre que mucho pesar o, J . 1 . p 
di6 á los Reyes y á todo e remo. or roa. 
nera, que tard6 su despacho todo un ~fío, 
porque debían !os Reyes, por ventur,;, o de 
esperar algun navío que ,foese de_Má con 
nueva de estar -Roldan y su compama redu­
cidos y estaislasosegada, ó, que como en. 
viase~ á deponer al Almüante de srr _~sta. 
do, quitándole la gobernacrnn, cosa, c1.e_:rto, 
muy grande par~ quien tanto se l~ debia Y 
les babia merecido, y con ta? rnmensos 
trabajos, q uerian muy bien imr,allo, y ha­
cía.seles de mal efectuallo; pero co~o lle. 
garon 1a~ dos carabelas donde vema~ los 
procuradores de los alzados y del Alm1ran­
te, ~tiuque ya quedaba_ Francisco ~oldau 
reducido y asosegado, vJStas la".. que¡as que 
dieron del Almirante y los danos pasados, 
y supieron cosas muchas que los unos y los 
otros relataban, y que convema remedia. 
Jlas, det-,rminaron, que el com_endador Bo. 
badilla prosiguiese su viaje; diéroule muy 
cumplidos despachos, y, entre ellos, muchas 
· cartas y cédulas en blanco. . 

Como por las cartas postreras del Almi. 
rante, que vinieron_ en los dos_ d1cbos na­
víos, supiese la Rema de ~lori-o~. memo. 
ria que el Almiran\e babia dado á cada 
un~ de los qne allí venian un_ indio por 
esclavo, y que, si no se me ha olvidado, era_n 
300 hombres

1 
hobo m¡¡y gran enu¡o,_ di. 

ciencia estas pn.labras: ' 1¡qué ,roder trnn_e 
mio el Almiranta para dar ,1 nadrn mrn 
vasallos!" y otras semejantes; n1and6 
luego apregonar en Gt·auada y eu Scv1lla, 

. . ,\ 
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donde ya estaba la corte, qua todos los que 
hobiesen llevado indios á Castilla, qua les 
hobiese dado el Almirante, los volviesen 
luego acá, so pena de muerte, en los prime. 
ros navíos. 6 los envfas:en¡ y mi padre, á 
qujen el Almirante babia dado uno y lo 

)iabia· llevado en él ·susodicho viaje de los 
dos navíos 6 carabelas, que yo en Castilla 
tuTe, y algunos dias anduvo conmigo, tor. 
n,\ ,í esta isla, con el mismo comendador 
Bohadilla, y lo trajo, y despnas yo lo vide 
y traté acá. Yo no sé por qué más estos 
300 indios que! Almirnnte había dado po·r 
esclavos, man1'!6 la reina tornar con tanto 
enojo y rigor granda, y nq otros anuchos 
qne el Almirante habla enviado, y el .Ade. 
lantado, coino arriba pl.lede ve1'se; no halló 
otra razon, sino que los q_uo hasta ent6nces 
se hahian Hevado, Cfeia la Reina, por las 
itlfürmacione• erradas que el Almirante á 
los Reyés enviaba, qne eran en buena guer, 
ra tomados, pero esta ceguedad del Almi. 
rante, y suponer la Reina que podia el Al­
mirante hacelles guerra, procedía y siem. 
pre procedió de la del Consejo, y letrados 
que en él los Reyes t.enian, lo cual en ellos 
era intolcráble y más que culpable, porque 
no les era lícito ignorar el derecho y justi­
cia aestas gentes, que consietia en sor pue­
blos libres qne tenían slis reinos y Reyes y 
séñores, domiuiós y jurisdicciones, y qne 
les pertenetian do derecho n•tnral y de J,1s 
gentes, y que no los perdían solamente ¡ior 
carecer de fé y no se·r·crist-.ianos, ui los po~ 
diau los reyes de Castilla dellos privar, so. 
lament2 .por haballos descubierto el Almi. 
rante, ni tampoco porque la Sedé apostó- . 
lica se los hobie,e encomendado para con. 
veriillos, y que -vivían en s~1 paz en sus ca.~ 
sas, sin ofensa de na<lie,_y, }1or consiguien~ 
te, que no dchian, JiOl' guerra, ó daño, ó 
injuria, g_ue fuera de sí mismos hobiesen 
otros hGcho, algo á alguien. Y si por 300 
indios que di6 el Almirante,injust•mente, 
á los españoles q_ue por entónces vin,erou, 
por esc1avos1 la R-e_ina, de buena memoria, 
tanto enojo recíbi,ó, y-tan grave pena como 
la de muerte mat><ló' pone,·, porque todos 
lqs tornasen, y áun quizá fué aq neste enojo, 
de iufügnarse más contra el Almirante, bar­
ta causa; iCÓmo sínt!era, y c6mo suPriera, y 
qué iudígnacion recibiera, y qué penas pu. 
si era cuando llegara á su noticia que se ha, 
ciau y se hicieron ir,iquísimam.e.nte, sobre 
más ~e s!}is cuentos de án:hnas, esc1avosi 
Pero pasemos adeiatite, porq;1e la historia 
lq referirá, si á Dios place. 

Tornando al ristre la lanza, enviaron los 
Reyes con el dicho comendador Bobadilla 
cierta gente á sueldo, para que viniese acom­
pañn.do, no supe el número cuánto; y, como 
dije, bízose á la vela coµ <los.navíos 6 ca. 
rahelas, creo qne, mediado ó en fin de Ju. 
nio de 1500 ¡cños. Eútto tanto andaba el 
Almirante, con toda solicitud, haciendo 
prender los nuevameute alzados., 001:no ar. 
riba dije, y el .Adolantadtl por su parte, y, 
los que podia¡1 prender, qhorcando, y para 
ahorl'arlos, donde qnie.ra que los hallase, 
traia un _clé,ig9 co.nsigo para oonfesarlos; 
!orlo á fin d9; .teniend,9,¡n óbediencia á los 
c1istiallos, s:ojnzg~r l.n:-~ '_}JJrJiosJ constreñí. 
lles á gne p,agasen el .t.dp11.to, 11 que lps ba­
bia ol,l1gado, y el ,Franciseo Roldan hobo 
por su rebólior, qüita.do. Y el fin de los 
fines del Al;uiránle no_era otro, sino dar y 
e11via~ á los Reyes dinexa, por servillos y 
contentallos, y recompensarles . los gastos 
qneliacian, para que tau¡.bieu cemisen las 

. bocas sus ad v.ersariop, Y así, dijo él á los 
Reyes qne este e.(\o ~e 500, q~e habia trai. 
do toda la ge,ute désta isla Española, po·r. 
que era, dice él, sin núa;iero, po.r virtud 
divinal, á que estuviese debajo de su real 
seña.do y obediencia; eu tanto grado, que 
se iba por toda ella, .qup ea mayor, dice 61, 
que . tncla España, ~in \~nior alguno1 un s6lo 
cris.tiario, y mandabfl. nl, mayor Ca~ique que 
en ella babia, y em o.h.eaecido; y aica más, 
qtie en este mismo,aftii,de 500, tenia orde. 
r.odo de juntar los pueblos de los indios eu 

. ·pu.,blos gruesos, y que se tornasen todos 
cristianos y sirviseu á ~us Altezas como 
los msallos de Caslrlla, en manera que, sin 
n~ravio suyo, y sfn premia de.sordenadn, 
srno con mny mucho. temp1an1-a, rentariau 
cada nu aflo 60 cuentós; y que el año de 
503, boLiesen los Reyes da renta, en oro, 
12Q.OOO peses, y que hoce jurnN1ento (yes­
ta era sn manera de jurar, "hago juramen­
t.0'1),, _que lo ~eui~ esto .por t~u cierto> como 
tenor Jó.000 pesos. Más pensaba hacer en 
este año oe 500; enviará edificar unal'br. 
tale1.a en la tierra de Paria, por la pesq,,e. 
ría de las perlas, de donde pudiese á Sus 
Al tezns e uviar cada un a_ño ilna gran can ti. 
dad_dej);;11S, porque 110 se podia decir el nií. 
maro y peso y val o, ,;¡ue tenían; y q11eéuan­
do las descubrip, .si no fuern por los oasti­
mentos que s.e 1e d~üaq:,.n, tcuia por c·ierto 
q_ue enl'iara u.na pipa,, d,¡,l\as lleJm; y en. 
to_nces, á m1 pnrecer, nq fue.r;i muc::)10 en . 
viar grandi; número dellas. Todo lo suso. 
dicho, y otras ·uiuchas cosas, dice el Álmi. 
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chas fortalezas, y cao;;as, y n~víos, y armas, 
y pertrechos, y mantenimie'.lto•, y caballos, 

riuundo lo paguei.s, coa la gente que agora º , . . N 
llevais, do lo que se ha cogido para os en 

y ganados, y otr,1s cualesquier. cosas_ nnes. 
tras que Nos tonemos en las dwhas islas y 
están en vuestl'O poder, al dwho C menda. 
dor 6 !. las personas ó persona que su poder 
tuvieren para las rescibir, y lo apodereis 
en lo alto y bajo, y fuerte d~ las dichas 
fortalezas, y ca,as, y navío,, y en todo lo 
otro sn,odicho, lí toda su voluntad; lo cual, 
todo, m,lid•mos al dicho Comendador q 110 

tom~ y resciha por inventario, y ant~ Es. 
cribauo público, y no acuda con ello n1 con , 
cos.a :t]truu:l, LÍ pa: te dello lt persona algu. 

las dichas islas, y cogiéredcs y cobráredes 
de aquí adelante; y la qne halláredes que 
es á cargo de pagar del dicho Ahnirante la 
pouue él, por manera que la dicha gente 
cobre lo ·que le fuere debido, y ?º tenga 
raZon de quejarse, para lo cua_l, s1 11cccsa-

l rio es, rns daruos poder cumplido por esta 
,•. nuestra Cédula, y no fogades ende o.1. De 

Sevilla, á 30 dias de 1foyo, de 500 años. -
Yo el Rey.-Yo la Reina, etc.'' · 

na siu.~nestra licencia especial: lo cual to­
Jo ,·os mandamos que bagados y cumpla­
des, no Pmbargnnte qne en la dicha entre. 
ga do las dichas fortalez,s no intervenga 
portero corut>scido de niwstra Ca&.'\, ni las 
otras solc~nidades ni co::ai qne en tal ca. 
so so requieren. Y haciéndolo y cumplién­
dolo así, Nos, pM la presente, vos aLrn.mos 
cualquier pleito h,mrnnaje, y seguridad? y 
solemnidad que á Nos ó á otra cualqmer 
personn tcngais fecho, y vos damos por li. 
IJres y quitos de torio ello, i1 vosotros y á 
vuestros descendíentlls, y n vuestros bic­
ne::-, y á los snyos, para agora y pal'a siem­
pre jamás; lo cunl, todo, V"OS tri:1.ndamos 
qne fagades, so pena de caer en mal ca. 
so, y on las otras penas y caso3 en que caen 
y incurren los que no entregan fortalezas y 
otras casas, siéndoles demandadas por su 
lley y Reina, y se!it,res naturales, y los 
linos y los otros no fagades ni fagan ende 
a.1

1 
por alguna manera, so pena.~, la nucs. 

tra merced, y de 10.000 maravedis para I:' 
nuestra Cámara, etc. Dada en la noble vi­
lla de Madrid, á 21 dias del mes de Mayo, 
nño del nascimiento de Nuestro Salvador, 
Jesucristo, de 1499 anos.-Yo el Rey.­
Yo la Reina, etc:" 

"Comendador Francisco de l3obadilla: 
Porque de la gente gua ha estado y_ está 
en las islas y tierra jjrme de las Indrns, á 
clonde vais por nuestro mandado, ha estado 
y está ~lguna á nuestro sueldo, y la otra 
ost!i á cargo de pagar del.Almirante, segnu 
lo que con él se asentó por nuestro manda. 
do, y nuestra merced es que la que fuere á 
nuestro cargo, hasta. agora, y la que agora 
llevais ¡\ nuestro sueldo, so pague de lo que, 
so ha cogido y cobra~o, y se c~grnre 
y cobrare en las dichas islas d,e aqm ade­
lante, y pertenace y perteneciere á Nos; 
vos ma,ndamos que averi..,üois la gente que 

o , 1 
ha estado á nuestro sueldo h .. ta aqu,, y o 

1 qne fuero debido de st1 snel,lo, y, asi ave. 

CAPITULO CLXXIX. 

• 
• De. como á los varios requerimientos del Comen­

dador, cont11stan D. Diego Colon y Rodrigo Pc­
rcz que no pueden entregar los presos por depen­
der tlel Almirantc.-Niégase el Alcaide de la. 
fortaleza. :S. entrc(l'ar los presos, y ent6nces el Co-º ' ,. 
mcñdador se prepara á 'tomar la fortaleza, á la 
cual entra sin encontrar resistcncia.-Efecto que 
las noticias de estos su·ccsos causaron en el Al­
mirautc,-Acércasc á Santo Domingo,-Dc la 
cm'tl ,que le escribieron los Rcyes.-Dctermina 
irse á. Santo Domingo.-Apodéi-asc el Comendil­
dor de todo lo que tenia el A.lmir:mte.-Dc las 
acusaciones que, contra él hicieron. 

Leidas esta Carta y Cédula reales, mucho 
gozo rescibierou los que llevaban sueldo 
del Rey, porque esperaban ser pagados, y 
so o!reeieron á todo lo q,,e el Comendador 
mandase de parte de Sus .Altezas, porquo 
no pudiera por entt:lnces venirles otra me. 
jor nuera. Tornó de nuevo una y más ve­
ces el Oomendador á n•querir á D. Diego y 
¡\ Rodri~o Perez, teniente Je! Almirante, 
y á otro~ Alcaldes, si al¡,:uno mf.s babia, 
que le diesen los pr?sos y l~s P.rocesos, y 
que él quería determrnar su Jns.t1crn como 
los Reyes le mandaban, donde 110 q ne pro. 
testaba de sacallos por fuerza; á toJo )' to. 
das las veces respondía D. Diego y Rodri• 
go Perez, que obedecían las provisiones y 
Cédulas de Sus .Altezas, pero que, cuanto 
al cumplimiento, no teniau poderyara los 
dar, por estar presos p_or el .Almir:inte, y 
que el Almirante tema otras rne¡ores_ y 
mil• firines Cartas y poderes que él traia, 
etc. De aquí fué á la fort:ileza, y rnaud6 ~uo 
las provisiones se notificasen al Alcaide, 
que orn Miguel pia1., el cunl se paró entro 
las almonas, y oula, y recogoosc1das l~s fir. 
tuas y silllo de ]os· Rtycs, desdo arnba, y 
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requerido qua diese los presos y In furta 
leza, como los Heyes lo manriaban, respou. 
clió que le diesen traslado dellas: dijo el Co. 
mcudador, que 110 era tiempo, ni sufria <li­
lacion para únlle traslado, porque aquellos 
presos estaban en peligro de ser ahorcados, 
~oi·que, segun babia sabido, el .Almirante 
habia mandado que losahomasen, por tanto 
que I u ego los diese y entreg~se, si no que él 
!,aria lo que de lúa hacer ha,ta sacallos, por 
lo cual le protestaba que¡ si rlaiíos ó muer­
tes ~e siguicsen1 fue.se· á EU culpa, etc. Res. 
pondo el Alcai'<le, que pedia plazo y trns. 
lado para responderá dicha curta, por cuan• 
to él tenia la dicha. fortaleza por el Rey, 
por mandado del .Almirante, m sefior, el 
cnnl haliiaganado estas tierras y isla, y que 
viniendo él, él hária todo lo que le mau. 
dase. · 

Despues que vido ,¡ue no tenia remedio 
que le diesen los presos por los requeri­
mientos y protestaciones y diligenci:is he. 
chas, juntó toda la gente que de Castilla 
traia á sueldo del Rey, é Jo; marineros de 
las carabelas, y requirióles y mandóles, y 
á todas las otras personas que en la vi!'la 
estaban, que fuesen cog él con sus armas, 
y le diesen todo el favor y ayuda, y guar. 
dasen su persona, para entrar la fortaleza 
sin hacer daño en ella ni en persona algu. 
na, si n¡¡ le fuese defendida la entrada, Lue• 
go, toda la gent_e, dijeron qtie allí estaban 
prestos y apareJados para hacer todo lo que 
de parte de los Reyes les mandsse, con to. 
da buena voluntad; y así, ac¡nel mlÍrtes, á 
hora de vísperas, fué con toda la gen te á la 
fortaleza, y mandó y requirió al .Alcaide 
que le abriese las puerta,, Parós~ entre las 
almenas el .Alcaide , y con él, Diego de 
.Al varado, con las espadas sacadas, y dijo 
el .Alcaide que respondía lo que tenia di. 
cho y ea ello se rat.ifi,.aba; y como ,la for­
taleza no tenia tanta costilla como Sal­
ras, por ser hecha contra gente desnmla y 
,,in armas, desventurada, llegó el Comen­
dador y la gente, y, con el gran ímpetu que 
dieron á la puerta principal, quebraron 
luego el cerrojo y cerradnra que tenia por 
de dentro, puestas escalas tambi~n por otras 
partes para entrar por las ventanas, pero no 
fueron necesarias porque la puerta dió Ji. 
bre, 1 nego, la entrada. El .Alcaide y Diego 
de .Alvarado, que estaban dentro, y que se 
mo~traron á las almenas con las espadas sa. 
cadas, ninguna resi8tencia hicieron. El Co­
mendador, luego entrando, preguntó á dón. 
d& los presos estaban, y ;hallólos en una 
cámara, con sus grillos á los piés; subióse 

á lo alto de h fortaleza, ú l1Ízolos subir 
allá, (]onde les hizo al¡;nnas pregnnfai-; des. 
pues loR entregó con los grillos al algmwil, 
Juan Espiuosa, nrn.udáudole que los turie. 
se á. Lucn recawlo. Cuando el A!mirnnte 
supo la ,·enida de Boundilla, y lo que co­
i1;enzó hacer en Saccto Doniingo y las pto· 
v1s10tJes que mostraba, y h:d1ür tomado la 
fortaleza y lo demás, porque luego le a\'i. 
b~ba. tle todo su hermano D. Diego, n~ po­
clia creer que les Reyes tales cosas holncscn 
proveido,-por las cnales, así totalmente lo 
quisieran deshacer sin haber de nuevo en 
cosa ofendido, ántes obligádolos cou nue. 
vos trabajos y servicios con el .descubrí. 
mie1,1to de la tierra firme, y perlas de Pa. 
ria, y otras islas, y sospecM no fuese algun 
fingimiento del Bobadilla, como fué el de 
Hojeda, que, para revolver la gente contra 
el Almirante, fingia que traia poderes de 
los Reyes para gobernar con él y constre. 
ñille /1 que P"gase los sueldos á los que Jo 
ganaban del Rey, como arriba en el capí. 
tulo 168 pareei6!o · 

Y, ciertamente, cosa fué aquesta de gran 
turhaoion y sobresalto y amargura para el 
.Almirante, y fuera para cualquiera otra 
persona, por prudente que fuera, que habien• 
do servido de nuevo tanto, y no delinquido 
hasta entónces de nuevo más de lo que Juan 
.Aguado babia á los Reyes notificado, el cual 
llevó cuanto llevar pudo, de quejas y delos 
agravios que ha,ta entónccs decían que J:a. 
bia hecho á los cristianos, horribilísima y 
dolorosísima cosa era verse así, sin set· oido 
ni vencido, de todo su estado, absolutamen­
te, por los Reyes tan católicos, á quien tan. 
to tenia obligados, desposeido y despojado· 
pero como arriba en algunos capítulos s~ 
ha dicho, hacello los Reyes no fué en fiu 
mano, ántes para bien del mismo Almiran. 
te, divinal y misericordiosamente ordena· 
do. Y por la sospecha que hobo, de no fue­
se, por ventura, otra invencion como ]a de 
Hojeda, dijeron que habin mandado aper­
•cibir á los Caciques y señores indios, que 
tuviesen apercibida gente de auerra parn 
cuando él los llamase; porque de los cris. 
tianos, cuanto á la mayor parte, poco con­
fiaba, como anduviese tras muchos á caza 
que andaban levantndo,, y cadn dia temia 
que se le haliian de levantar más, siendo 
tambicn tan fresco el lernutamiento de 
Francisco Roldan que tanto babia dnrado. 
Finalmente acordó de acercarse á Sancto 
Domingo, para la cual se vino al Bonao, 10 
leguas más cerc• de la Vega donde vstaba, 
donde estaban alguuos cristianos como ave. 


